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El doctor Álvaro Silva es investigador y escritor especializado en el 
Renacimiento y la Reforma. Autor de Tomás Moro: un hombre para todas las 
horas (Marcial Pons, 2007) ha editado varias obras de Moro: La agonía de 
Cristo (Rialp, 1979), Diálogo de la fortaleza contra la tribulación (Rialp, 1988), 
dos volúmenes con su correspondencia (Rialp, 1988 y 1998) y Piensa la 
muerte (Cristiandad, 2006). En inglés, editó The Last Letters of Thomas More 
(Eerdmans, 2000) y es autor de una biografía publicada en Londres, Thomas 
More (2003), que le valió ser considerado como “el historiador español que 
mejor conoce a Moro”, según Ricardo García Cárcel de España. 

En la Ciudad de México, antes de pronunciar la conferencia magistral 
titulada “Humanidades e inhumanidades” en el ITAM, el doctor Silva anunció 
que estaba en prensa Carta a un monje de Tomás Moro. Ahora tengo entre las 
manos este “pequeño” libro por la gentileza del autor y editor y del señor Pedro 
Javier Pardo, Director de Ediciones de la Universidad de Salamanca.

Tiene cinco partes: i) Introducción: La república de las letras y la sombra 
de piedad (pp. 13-54). Este estudio tiene seis segmentos: Ataque del Monje, 
La respuesta de Moro, La República de las letras, En defensa de Erasmo, La 
Sombra de Piedad, y La palabra viva; ii) La Carta a un monje [1519], que 
en esta versión en castellano consigna 76 párrafos y consta de 57 páginas 
(pp. 55-112); iii) Notas, que son 106 comentarios que aclaran y contextualizan 
la Carta (pp. 113-133); iv) Bibliografía, que tiene dos partes: I. Obras de Tomás 
Moro; y 2) Otras obras y artículos consultados (pp. 135-139), y v) Índice de 
nombres y materias (pp. 141-145).
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En la introducción el autor y editor inicia La república de las letras y la 
sombra de piedad con un viejo refrán español del siglo XVI, cuando el erasmis-
mo triunfaba en España a pesar de los ataques, que dice así: “Quien habla mal 
de Erasmo, o es cura o es asno”. Esta sabiduría popular insinúa que Erasmo de 
Rotterdam (1469-1536), si bien fue un fenómeno intelectual que por su 
excelencia en la defensa del espíritu humano más tarde mereció ser llamado 
“humanista” y a la corriente que en parte generó “humanismo renacentista”, 
necesitaba defensa frente a religiosos, particularmente ante sacerdotes y 
monjes. 

Sólo conocemos la carta del monje en cuestión por las citas que Tomás Moro 
(1478-1535) incluyó en su larga respuesta a la misma, en la que transparentó el 
tono abusivo y paternalista del religioso, que se había auto-asignado la tarea de 
salvar a Moro de cierta confusión doctrinal o incluso de una segura perdición 
por el nuevo himno erasmiano que hacía renacer la República de las Letras 
que Erasmo configuró como una comunidad intelectual de ámbito internacio-
nal en lugares como Lovaina, París, Londres, Oxford, Cambridge, Basilea, y 
Friburgo. La defensa que hace Moro de Erasmo en su eruditissima y minuciosa-
mente argumentada epístola frente a la arrogancia moral de algunos miembros 
de órdenes monásticas que hacían campaña contra Erasmo y a la vez “preten-
dían” rescatar a este laico ilustre, es a la vez una apología y una magnífica 
exposición de lo que son las humanidades. No obstante, no lograron su cometido, 
pues Moro no rechazó ni la amistad ni los escritos de Erasmo. Moro buscó 
salvar las buenas intenciones de estas personas con fina ironía al describirlas 
como “muy elegantes y dictadas por el Espíritu Santo”, mas su paciencia alcan-
zó el límite, por lo que decidió “que lo mejor sería mostrar [su] pensamiento 
en una carta para convencerlos de su estulticia”. 

Prueba de la preeminencia que Moro dio al asunto es la extensión de la 
carta y el cuidado que tuvo de no denunciar al monje por su nombre, lo que 
mordería o heriría en vez de amonestar y enseñar. Silva nos dice que el gran 
medievalista David Knowles logró identificar al monje de nombre John 
Batmanson (p. 24). En su libro La hora de Tomás Moro frente al poder, Peter 
Berglar1 confirma que el monje John Batmanson, nacido en 1488, desde 1510 
diácono, era algo así como un autodidacta, elegido prior de Hunton y en 

1 Ver: Peter Berglar, La hora de Tomás Moro frente al poder, España, Ed. Palabra, p. 211, en: 
http://books.google.com.mx/books?id=wa_zoEmaHQ0C&pg=PA211&lpg=PA211&dq=jorn+batmans
on+moro&source=bl&ots=BQ0yzqetKU&sig=ikCkExFEyl3Ui_GRG2J3SQCPPdE&hl=es&ei=k8VW
TJnVFML58AaPlOyNBQ&sa=X&oi=book_result&ct=result&resnum=1&ved=0CBQQ6AEwAA#v=
onepage&q&f=false (fecha de la última consulta, 4 de agosto de 2010).
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1529 de la cartuja de Londres, donde murió en 1531. Batmanson escribió 
Contra Annotaciones Erasmi Roterodami, en el cual ataca el Novum Instrumentum, 
el Nuevo Testamento en griego de Erasmo. Resulta interesante que Berglar 
considere que Batmanson, independientemente de su formación científica, 
tenía derecho a expresar dudas sobre la edición de Erasmo y plantear obje-
ciones. Y reconoce que también Moro tenía derecho a desbaratar esas dudas y 
objeciones; pero Berglar, a diferencia de Silva, piensa que la defensa que 
hace Moro de Erasmo es desproporcionada y muy poco atrayente. Esta despro-
porción causa estupor, nos dice. El tremendo empeño por buscar argumentos 
críticos y por dar largas y prolijas explicaciones, además del tono frecuen-
temente altanero y despectivo –contra un joven religioso y su manuscrito– 
se comprende, según la opinión de Berglar, aún menos si se tiene en cuenta 
que normalmente Moro destacaba por un fuerte sentido de proporcionalidad 
de sus reacciones.

William Roper, esposo de Margaret, la hija mayor de Moro, cuenta 
que éste se entregó a la devoción y oración en la Cartuja de Londres, donde 
vivió durante unos cuatro años, religiosamente pero sin votos, por lo que todo 
parece indicar que fue entonces cuando conoció al monje y por ello se dirige a 
él como “mi querido y viejo amigo”. El destinatario, ya enclaustrado, quiso dejar 
constancia de los numerosos errores y defectos que creía haber encontrado en 
el trabajo del humanista de Rotterdam, acercándose con temeridad a inculparlo 
de “hereje y cismático” en una época en la que la religión y la política –léase 
violencia– iban muchas veces enérgicamente de la mano. 

No se trata de un debate académico sobre la procedencia de los criterios 
filológicos en el análisis de las dificultades propias del quehacer exegético o 
teológico; tampoco de una animadversión conservadora propia de teólogos 
escolásticos o de la cultura monástica medieval ante la actitud liberal humanista. 
Dice Álvaro Silva: 

El monje confiaba en que su voz autoritaria en ejercicio de su oficio pastoral 
tendría suficiente peso para que este laico cortara de golpe la amistad que tenía con 
un sacerdote extranjero [Erasmo nunca dejó de ser sacerdote] al que imaginaba, en 
un perverso retrato, dedicado a vagabundear de un sitio a otro, malviviendo, crean-
do una red nefasta de lectores y admiradores, sembrando dudas sobre la fe y prác-
tica cristiana, alimentando confusiones, y equivocando las ideas de gente sencilla 
con nuevas ideas y métodos poco o nada tradicionales. A [los ojos del monje], 
Erasmo hacía todo esto con el ánimo de orquestar un ataque contra la Iglesia en 
una firme tradición de siglos (p. 17).
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En 1499, durante su primer viaje a Inglaterra, Erasmo y Moro se cono-
cieron cuando éste contaba entre veintiuno y veintidós años de edad e iniciaron 
una correspondencia que duraría décadas. En 1512, Desiderius Eramus de 
Rotterdam publicaría el Elogio de la Locura, que habría escrito en 1509 en 
la propiedad de Moro llamada Bucklersbury. Este título envolvía un elegante 
juego de palabras, pues en griego Morias Enkomion (Μωρίας ’Εγκώμιον) no 
sólo significa Elogio de la Locura sino encomio o alabanza de Moro, lo cual 
por desgracia traducido al español o incluso al latín Stultitiae Laus deja de 
tener sentido gracioso. Se dice que Erasmo escribió este texto en una semana, 
lo cual no hace que deje de ser considerado uno de los trabajos más notables del 
Renacimiento y un fermento de la Reforma Protestante.

Erasmo no había perdido la esperanza de una cristiandad renovada en el 
viejo mundo, por lo que mostraba los tesoros escondidos del pasado en conjun-
ción con lo mejor del pensamiento clásico. Erasmo fue el primer europeo 
consciente y cosmopolita (estoico), partidario de los ideales del humanismo 
plasmado en los tesoros de la antigüedad clásica tanto como los de la Sagrada 
Escritura y los Padres de la Iglesia (p. 28). 

Erasmo se propuso liberar toda cultura social y religiosa, habituada a una 
ciega obediencia y a una autoridad jerárquica, exclusiva y sorda, para enca-
minarla hacia la exploración y el descubrimiento de la verdad y los valores evan-
gélicos en las fuentes originales. Jamás dio, nos dice Silva, un paso contra 
la fe católica ortodoxa que siempre profesó, sino que, al contrario, se dedicó 
a su tarea como si ella misma fuera su vocación cristiana, convencido de que 
era el mejor servicio que podía prestar a la Iglesia y a la sociedad.

Frederic Seebohm (The Oxford Reformers: John Colet, Erasmus and 
Thomas More) consideraba que “los monjes ingleses estaban furiosos con 
Erasmo pero que todos sus intentos de causar animosidad contra él y su obra 
literaria chocaba con el obstáculo de este laico, Moro, que gozaba de un puesto 
importante en la corte de Enrique VIII”(p. 36).

Era difícil que un miembro de uno de los monasterios herederos de la insti-
tución eclesiástica que durante siglos había sido la cumbre del conocimiento 
teológico y de la sabiduría cristiana, además del camino más excelso y heroico 
hacia la santidad, no encontrara dificultades frente al promotor de un cono-
cimiento secular y sagrado, de una producción literaria que era alabada por 
todos, que pretendía ofrecer formación a una nueva cristiandad y que recogía la 
cultura clásica empapada en el espíritu del Evangelio.
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Lo que estaba en cuestión [en este intercambio epistolar] era el ideal intelectual 
de Erasmo y de la Res Publica de la Letras renacentistas. Moro no escribe sólo 
en defensa de su amigo insultado o de un autor mal leído sino que lo hace, y sin 
escatimar palabras, porque se considera injuriado él mismo ya que comparte un 
proyecto de lectura y de estudio que le parecía necesario para la auténtica reforma 
y revitalización, tanto de la Iglesia como de la sociedad. Es posible que su recién 
inaugurado servicio en la corte de Enrique VIII, junto con su renombre entre inte-
lectuales, hubieran reforzado su deseo de trabajar por la reforma de la cristiandad 
según los parámetros de los nuevos estudios [humanísticos] (p. 38).

Para Moro, Erasmo laboraba realizando el Christi negotium combatiendo 
el fanatismo, la superstición popular y la ignorancia religiosa de los creyentes. 
Éstos eran la cabeza y el tronco de aquella República de las Letras que podía 
enfrentar la revolución protestante, a la que habría que combatir con los instru-
mentos de paz, con las armas de las letras y con los nuevos estudios humanísticos. 
Había que enfrentar las aberraciones inhumanas contrarias al espíritu evangélico 
y a toda justicia, así como la guerra y los nacionalismos que destruían el tejido 
social europeo. Los ideales erasmianos subrayaban el respeto por el lenguaje 
y su correcto uso, la importancia del estilo y la elocuencia, el espíritu y el estudio 
crítico, la independencia y claridad intelectual, junto con una actitud abierta al 
diálogo, a la diplomacia, a la tolerancia y aquella humildad sana sin la cual la 
verdad evangélica carece de sentido. Con una renovada convicción sobre el valor 
de la persona humana se trataba, ante todo, de hacer bien las cosas.

Envidia y soberbia

Moro diagnostica el problema; parece ser que la cuestión de fondo es la incom-
prensión, pero sobre todo la envidia (jJónoV) y los celos. Según Moro la 
carta nace de la rabia del monje por el éxito de Erasmo. El término “envidia” 
expresa el resentimiento que padece o sufre un hombre por el bien que recibe 
otro hombre y que él desearía para sí mismo (Sabiduría 2,24; Gal. 5:25), y por 
lo que busca dañar la reputación del otro en vez de compartir su don (Mc. 
15:10, Fil. 1:15). 

Moro piensa que Erasmo comúnmente despertaba la envidia, pero en el 
caso del monje, esta envidia fue adicionalmente recibida con soberbia. Nada más 
humano, o inhumano, parafraseando el título de la conferencia de Silva en 
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México, que sentir envidia y ser soberbio. Dice Moro en la carta: “Se trata 
de esa pasión que inclina a los seres humanos, sin que ellos se den cuenta, a 
favorecer su propia visión y orden de cosas, de tal manera que se le hace 
a uno imposible discernir por sí mismo sus propias faltas o que otros se las 
revelen” (Carta, p. 95). “En la variedad de platos en que se presentaba la 
soberbia Moro vio el veneno más dañino para el florecimiento de un auténtica 
humanidad tanto en lo personal como en lo social”, nos dice Silva (p. 51).

Moro subraya el contraste entre sus recuerdos del monje Batmanson cuando 
era un joven laico, acaso novicio, que en ese entonces tenía “un corazón 
sincero y cálido” diferente de lo que exhibe ahora, años después, en su carta 
contra Erasmo, precisamente en su condición de monje y sacerdote: 

Si juzgara tu carácter moral por esta carta, vendría a mi cabeza, sin duda, 
aquel poema de Ovidio [Heroidas, IX, 23-24] en el que Dianira regaña a Hércu-
les: “Empezaste mejor de como terminaste; las promesas no se han hecho 
realidad y aquel niño no tiene nada que ver con este hombre”. Pero la verdad 
es que no soy tan injusto que te vaya a juzgar todo entero por una sola carta. 
Al contrario, con mayor gusto me inclino a creer aquella parte de tu carácter 
que es la mejor y la más santa ha hecho envidioso de tus virtudes a cierto demo-
nio hostil, y que, al evitar sus trampas, se empeña con todas sus fuerzas de modo 
que, para atraparte y cogerte para él, te asalta con la peor de todas sus envidias, 
la más insidiosa, en tanto que, transformado en ángel de luz, de tal forma penetra 
nuestra perspicacia que, por mucho que miremos, no vemos la verdad. A nuestros 
ojos alucinados, lo negro aparece como si fuera blanco y lo blanco negro. Las 
virtudes de los demás aparecen sórdidas, mientras que nuestras faltas lucen como 
algo resplandeciente y hasta atractivo. A la difamación de los demás, la llama-
mos “corrección fraterna”. Consideramos la ira y la envidia como fervor y celo 
de servir a Dios. A la misma ignorancia se la llama santa y sencillez de vida 
rústica. Y a la arrogancia obstinada, firmeza inquebrantable de carácter. En una 
palabra, siempre tenemos un pretexto para ser complacientes con nuestras 
pasiones, aun las peores de todas; de la misma manera que en esta carta que 
has escrito, mientras pretendes aconsejarme a mí, denigras a Erasmo. (Carta, 
pp. 90-1). 

Las palabras de Moro son aun más acres por tratarse de un monje: “Y lo 
peor de todo, cuántos son los que, asegurados en la confianza de ser religiosos, 
se dan a sí mismos unos aires que se creen como si ya estuvieran paseándose 
por el cielo, sentados en los rayos del sol; y desde su altura sublime miran con 
desprecio a la gente como si fueran hormigas en la tierra, y no sólo a los 
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laicos sino también a los sacerdotes que viven fuera del claustro. Para muchos, 
nada es santo sino lo que ellos mismos hacen” (Carta, p.97). 

Humanismo, educación que libera

Enigmáticamente, me parece que la única manera de salir de esta encrucijada 
de envidia y soberbia es el mismo humanismo de Erasmo. En la carta del 
apóstol san Pablo a los Gálatas (5,1. 13) se dice que Cristo ha liberado a los 
hombres para que sean libres, conserven la libertad y no se sometan de nuevo 
al yugo de la esclavitud: “Su vocación, hermanos, es la libertad”.

En la eruditissima epístola, Moro defiende las humanidades, las cuales no 
sólo consisten en la investigación filológica bíblica. Se trata de la formación 
de una nueva cristiandad, entonces, como ahora, ávida de sentido y de sólido 
alimento espiritual, por lo que se propone recoger lo mejor de la cultura clásica 
empapada en el espíritu del Evangelio. John Colet (1467-1519), académico 
renacentista y humanista inglés, lo expresó diciendo que la fe cristiana y la 
cultura clásica son aliadas naturales.

El humanismo hace que Europa tome conciencia de su vocación y del 
sentido de su existencia como señora de la mente y de la creación de una civi-
lización unida, que debería atraer y reunir bajo su estandarte a todos los pueblos 
de Occidente. Con ello empezaría un movimiento que llevaría a la imagina-
ción de una cultura mundial, muy diferente del multiculturalismo que se pretende 
inculcar hoy en día en algunas universidades.

¿Pero cómo hacer esto en 1519, año en que llegaba Hernán Cortés a las 
costas de lo que hoy se conoce como México, y después de que en 1517 un 
monje agustino llamado Lutero presentara sus 95 tesis sobre las indulgencias 
en Wittenberg? La línea es muy fina y Moro la sigue. Hay que ser precavido 
porque, a veces, los llamados “religiosos”, entregados a su devoción, empe-
ñados en sus prácticas, pueden fácilmente olvidar que hay “cosas que nadie 
puede alcanzar si no es directamente por la sola gracia de Dios y su don gratuito 
(sola Dei gratia).” Esta expresión paulina que se encuentra en el centro del 
mensaje cristiano muy pronto empezaría a sonar como exclusivamente 
luterana y protestante: sola fidei. 

Mas se trata de la defensa de las humanidades sin menoscabo de la autori-
dad sobre “el depósito de la verdad revelada”. La Reforma, o reformas, las 
nuevas esperanzas, el descubrimiento geográfico de un nuevo mundo, eran la 
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oportunidad de una mejor realización del ideal evangélico, de una nueva civi-
lización cristiana (Vasco de Quiroga). 

Lo nuevo y lo viejo debían unirse. La Vulgata de Jerónimo (340-420), 
aun cuando fundamental, no era ya suficiente. Por lo que no sólo era necesaria 
la formación en lenguas antiguas y filología bíblica (origen de los estudios 
bíblicos contemporáneos y de la crítica literaria) para estudiar la Sagrada 
Escritura y (tradición judeo-cristiana), sino que habría que estudiar la Anti-
güedad clásica (tradición greco-romana) así como a los padres de la Iglesia, 
doctores de la Antigüedad cristiana y de la cultura cristiana, todo lo cual había de 
ser expresado en una nueva gramática y un nuevo vocabulario. 

El problema parece haber sido la celebridad y vasta influencia de Erasmo, 
ya que sus ideas hicieron eco en muchos laicos y sacerdotes, e incluso obispos y 
papas, conscientes de una reflexión eclesial y social. 

Erasmo, respetado “artista de la inteligencia”, “aristócrata de la cultura”, 
viajaba buscando manuscritos y visitando a otros humanistas; salía en defensa 
del lector bíblico, privilegiaba el diálogo y rechazaba tomar partido en el 
calor de la disputa. Consideraba que la actitud crítica era esencial para la huma-
nidad necesitada de fe y de práctica religiosa; entendió éstas como orientadas 
a la perfección de la humanidad, de acuerdo con lo que Jesús el Cristo predica 
en los evangelios canónicos como humanidad. 

Erasmo proclamaba que Cristo había venido a iluminar la humanidad 
con la verdad y deseaba una cristiandad que sin desprenderse de los tesoros 
intelectuales anteriores, tanto profanos paganos como sagrados (sobre todo, la 
literatura patrística), apareciera reformada y renovada, abandonando todo aque-
llo que se había mostrado como perjudicial a la luminosa misión de Cristo.

Lo que movía a Erasmo era la causa de las humanidades en vistas a una 
misión cristiana y eclesial. La importancia de este ideal no ha disminuido en 
los desarrollos de la historia europea moderna. Frente a la obsesión multi-
cultural, nos dice Silva, sin estridencias ni arrogancia, se debe afirmar lo que 
ha sido, sin duda y para bien inmenso, por encima de los defectos y a pesar 
de todas las sombras, la “europeización” del mundo, la irradiación planetaria de 
la cultura judeocristiana grecolatina. Por lo que sugiere renovar con ese espíri-
tu la educación en la fe y en la práctica cristiana tanto en los monasterios como 
en el clero diocesano.

La misma variedad de traducciones y las aproximaciones al texto contri-
buyen al mejor conocimiento de la Palabra divina, y permite lo que más tarde 
el Cardenal Newman caracterizará como “desarrollo doctrinal”. Es un trabajo 
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intelectual que mantiene vivo el texto y la letra que transparentan la Palabra. 
Se trata de vitalizar el lenguaje, el diálogo y la conversación de Dios con la 
humanidad.

En 1519 nadie podría sospechar que Pablo IV (1476-1559), elegido Romano 
Pontífice en 1555, crearía el Index Librorum Prohibitorum en 1557, que sólo 
quedaría abolido 400 años después, en 1966, en cuyo listado pronto la obra 
completa de Erasmo sería incluida. Empero, por la recomendación de Moro, y 
particularmente de Álvaro Silva, Erasmo de Roterdam debe ser leído. 

Tomás Moro admiraba el noble compromiso de Erasmo de gastar los días 
y las noches de su vida entera para promover el avance de la vida intelectual de 
todos los hombres; esto, a pesar de que algunos, particularmente en Inglaterra, 
se habían conjurado con la intención de leer sus escritos con una actitud 
diferente, a saber, con el ánimo de atrapar al autor en algún error, del tipo 
que fuera.

En cuanto a la literalidad de lo dicho por Moro en la Carta a un monje 
no queda más que allegarse el libro y leerla in extenso. Sirvan estas cuantas 
líneas para despertar el interés por este espléndido libro. Álvaro Silva: 
esperamos su siguiente libro, pero esta vez en edición bilingüe (latín/español) 
aun cuando eso pueda implicar un incremento en riesgos económicos para 
la editorial.

 CARLOS J. MC CADDEN M.
 Departamento Académico de Estudios Generales
 Instituto Tecnológico Autónomo de México 
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